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El Encanto de lo
Simple

Imagina que eres un físico y te enfrentas
a un problema complejo. Hay múlti-

ples explicaciones posibles, y todas pare-
cen razonables. Aquí es donde entra en
juego la navaja de Ockham, esa maravi-
lla filosófica que básicamente dice: “Si
puedes explicar algo con menos adornos,
hazlo”. Este principio es como la pizza
margarita de la ciencia: simple, eficaz y
siempre una buena elección.

En física, la navaja de Ockham es tan
esencial como la cafeína en un congreso
de físicos teóricos. Digamos que estás
trabajando en la teoría de cuerdas. Un
enfoque te lleva por un camino de 11 di-
mensiones y universos paralelos, mientras
que otro simplemente te sugiere que te
equivocas de dimensión por unas cuantas
menos. La navaja de Ockham exclama:
’¡Quédate con las dimensiones que pue-
des contar con los dedos de las manos,
genio!’

Un ejemplo clásico es la competencia
entre la teoría geocéntrica de Ptolomeo

y la heliocéntri-
ca de Copérnico.
Ptolomeo,con su
amor por las es-
feras celestes y
los epiciclos, hi-
zo que el modelo
del sistema solar

se pareciera a una máquina interplanetaria
de Rube Goldberg, que fue un ingenie-
ro, inventor y dibujante estadounidense.
Las máquinas de Rube Goldberg se han
convertido en un sinónimo de soluciones
ingeniosas, pero innecesariamente com-
plicadas, y su nombre es ahora un término
común para describir cualquier sistema o
proceso que sea innecesariamente comple-
jo. Luego llegó Copérnico con su elegante
modelo donde la Tierra no era el centro
del universo. Menos cabriolas astronómi-
cas y más lógica. Gracias, Copérnico, por
darle a la navaja de Ockham una razón
para sonreír.

Einstein y su
Elegancia: E = mc²

Avancemos unos siglos y tenemos a
Einstein con su teoría de la relativi-

dad. Imagina el caos antes de su interven-
ción: físicos corriendo como gallinas sin
cabeza, tratando de explicar la mecánica
del universo con teorías tan complicadas
que podrían haber sido escritas por Lo-
vecraft. Einstein entra y dice: ’E = mc²’.
¡Boom! Simplicidad en su máxima expre-
sión. La navaja de Ockham no solo estaba
afilada, sino también afilándose las uñas
cual gato en el sofá.

Ahora, no todos los físicos aman la
simplicidad. Algunos aman enredarse en
teorías complejas como un gato con una
bola de lana. Tomemos por ejemplo la
mecánica cuántica. Aquí, la navaja de
Ockham a veces parece más un machete
oxidado que una navaja afilada. La in-
terpretación de Copenhague vs.la teoría
de los multiversos es un gran ejemplo.
¿Colapsa la función de onda? ¿O existen
universos infinitos donde cada posible re-
sultado de una medida cuántica ocurre?
La navaja de Ockham está en una esquina,
golpeándose la cabeza contra la pared.

Sin embargo, hay momentos brillan-
tes donde la navaja de Ockham brilla co-
mo un láser. Un caso es el descubrimiento
del bosón de Higgs. Los físicos predijeron
su existencia hace décadas con el argu-
mento de que era la manera más simple

de explicar cómo las partículas adquieren
masa. Y finalmente, después de años de
dar vueltas en el Gran Colisionador de
Hadrones como si fuera el viaje más largo
en una montaña rusa, lo encontraron. La
navaja de Ockham se pavoneó, orgullosa
como un pavo real.

Conclusión

En la búsqueda de la teoría del todo, la
navaja de Ockham sigue siendo una

guía. ¿Unificar la relatividad general y la
mecánica cuántica? Claro, suena tan fácil
como resolver un cubo de Rubik a ciegas.
Pero, al final del día, los físicos esperan
que la respuesta sea simple, elegante y
directa. Algo que puedas escribir en una
servilleta, tal vez durante un almuerzo
rápido entre conferencias.

Así que la próxima vez que te enfren-
tes a un problema en física, recuerda: si
tu explicación parece un guion de una pe-
lícula de ciencia ficción barata, probable-
mente lo sea. Toma la navaja de Ockham,
corta la grasa innecesaria y deja que la
simplicidad ilumine tu camino. Porque si
hay algo que los físicos odian más que las
complicaciones innecesarias, es perder el
tiempo en teorías que podrían haber sido
resueltas con un poco de sentido común
y una navaja bien afilada. ¡Salud por la
simplicidad!


